
COIHUECO

DEL 
SENDERO AL 
ARTEFACTO

Conociendo la 
huella arriera a 
través de sus 
objetos.



EL PAISAJE ANDINO DE LA 
TRASHUMANCIA DIBUJADO 
DESDE SUS PISOS ECOLÓGICOS.
Para Hans Niemeyer (1994), “la trashumancia 
representa una práctica fundamental en gran 
parte de la región andina, desde los primeros 
tiempos de su ocupación humana. Estos 
grupos debieron ocupar una variedad de pisos 
ecológicos desde la alta cordillera hasta la 
costa, explotando diversos recursos de 
acuerdo a su rotación estacional”. Los pisos 
ecológicos son zonas con características 
naturales propias que se diferencian, entre 
otros aspectos, por su altitud y vegetación.

John Murra (1967) señalaba que las socieda-
des andinas, se organizaban para lograr 
controlar un máximo de pisos y nichos 
ecológicos, y así aprovechar los recursos que 
se daban sólo allí, estos supieron hacer uso de 
la diversidad ecológica que se les presentaba 
en cada franja, ya sea aprovechando el clima, 
el relieve, la altura y los demás factores 
presentes en el medio, para el desarrollo de su 
sociedad. Richard MacNeish (1970), manifes-
taba que la agricultura americana tiene un 
estrecho vínculo con la trashumancia andina, 
ya que en sus trayectos colabora con la 
domesticación y tránsito de plantas de altas 
latitudes a zonas bajas. Este modo de vida 
pastoril andino se conecta estrechamente con 
la diversidad de hábitat cordilleranos y es un 
antecedente del mundo arriero contemporáneo.

El destino del trayecto es el puesto de la 
veranada, lugar donde arrieros y animales 
permanecen durante cuatro o cinco meses en 
paisajes cordilleranos que cuentan con 
abundante pasto verde y agua, estas super�-
cies son inicio de cuencas hidrográ�cas que 
dan paso a grandes ríos. La forma de habitar 
en este tiempo estival es en el puesto; una 



LAS COSAS PRIMORDIALES
Si bien para quien practica la trashumancia, todo el apero es importante, para esta publicación se 
identi�can elementos que tienen mayor relevancia en la participación del trayecto hacia la veranada 
según cada territorio. Para el caso de la faja comprendida en Coihueco, vamos a priorizar en una 
dimensión funcional y afectiva a las maletas o “prevenciones” y la “viciera”.

También conocida como ¨maleta¨o “alforja”, es una 
pieza textil compuesta por dos compartimientos 
unidos por un paño central que permite equilibrar los 
pesos a cada lado del lomo del caballo.

Es la pieza que cumple el objetivo de trasladar la 
alimentación que se consume durante la ruta o 
ración de marcha; Se elabora con la técnica del telar 
witral; usualmente con tintes arti�ciales por el colori-
do que se logra; Quienes las fabrican son manos de 
artesanas que pueden pertenecer a la familia del 
arriero.

La carga de las “prevenciones” suele contemplar un jarro, harina tostada, azúcar, tomate, charqui, 
atún, pan y agua.

La alforja también cumple una doble función que reaparece como elemento de recolección de 
hierbas silvestres, además del ya mencionado transporte de alimentos de marcha.

LAS PREVENCIONES La alforja de subsistencia

Artefacto textil elaborado con tela, similar a la alforja 
pero de tamaño más pequeño, ubicada en la sección 
delantera del apero; visible en un primer acercamien-
to pues destaca por sus colores y técnicas asocia-
das.

Manufacturada a máquina con género de retazos, 
usualmente bordada; es una pieza desde donde 
emerge el componente afectivo, porque quién la 
fabrica es la “patrona”, señora, hija, o mujer familiar 
cercana al arriero; es decir, no está disponible para la 
compra o venta en el mercado. Su participación en el 
apero genera un elemento diferenciador en colores e 
intenciones impresas simbólicamente en cada 
puntada de bordado.

En esta pequeña maleta se trasladan los “vicios” que 
consisten en mate y azúcar.

LA VICIERA Donde se llevan los vicios
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